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LA INFLUENCIA DE 
«EL FIN DE LA HISTORIA» EN LA 




La caída del muro de Berlín supuso un cambio histórico, político, in-
telectual y teórico importante. La famosa tesis de Fukuyama sobre el «fín 
de la Historia» anticipó el derrumbe del llamado «socialismo real» y sir-
vió como uno de los «marcos intelectuales» para que se desarrollaran 
diferentes fenómenos desde 1989 hasta la actualidad. A saber, a) La 
globalización o mundialización; b) El pensamiento único; c) La nueva 
economía. Estos fenómenos, junto con la evolución de la historia de los 
acontecimientos han influido definitivamente en el desarrollo del «ciclo 
económico estadounidense» que se ha desenvuelto desde 1991 y que ha 
roto la teoría clásica de los ciclos económicos. La tesis de «el fin de la 
Historia» ha dado muestras de debilidad, la globalización es teorizada 
por algunos como una «nueva forma» de imperialismo y otros ya hablan 
de una crisis del capitalismo global. ¿Influirán estos nuevos factores en el 
ciclo económico estadounidense? 
' Este trabajo está realizado dentro del marco del Proyecto de Investigación, «El 
cambio de paradigmas historiográficos» dirigido por el Dr. Carlos Barros en el Instituto 
de Estudios Gallegos «Padre Sarmiento» (CSIC) y financiado por la Xunta de Galicia 
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ABSTRACT 
The fall of the wall of Berlin supposed a historical, political, intellectual 
and theoretical change. The famous thesis of Fukuyama on «the end of 
History» anticipated the fall of Comunism and served like one as the 
intellectual frames so that different phenomena were developed from 1989 
to the present time:, a) the globalizacion or mundialización; b) the «unique 
thought»; c) the new economy. 
These phenomena, with the evolution of the history of the events 
have influenced definitively in the development economic American 
cycle from 1991, that it was broken the classic theory of the economic 
cycles. The thesis of «the end of History» has been debilitated, the 
globalizacion is theorized as a new imperialism and we are in a crisis of 
global Capitalism. Will they influence these new factors in the American 
economic cycle? 
KEYWORDS 
Fukuyama, end of History, cycle, globalization, EE.UU, intelectual, 
unique thought, new economy 
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Aunque parece que la economía estadounidense puede estar comen-
zando lo que se ha denominado un «aterrizaje suave», debido, como co-
mentan los analistas, al brusco descenso del PIB en el tercer trimestre del 
año 2000 y la posterior decisión del responsable de la reserva federal de 
bajar medio punto el precio del dinero^, parece que Estados Unidos se 
enfrenta a un frenazo económico tras diez años de prosperidad, que pare-
cía ilimitada^ 
Dentro de este marco este trabajo analiza la influencia intelectual de 
la teoría de «el final de la Historia» en la historia y economía diarias de 
Estados Unidos y al mismo tiempo trata de esbozar la posible influencia 
de determinadas situaciones de la historia y economía diarias en la re-
flexión intelectual^. Para ello se esbozará sumariamente la evolución de 
la tesis de Fukuyama^ sobre «el fin de la Historia» y se repasará la evo-
lución del ciclo económico estadounidense desde 1991, al cual le ha 
servido de marco intelectual la tesis del estadounidense. También se 
enumerarán algunas novedades surgidas a raíz de la interacción de un 
clima intelectual con elementos históricos y económicos. Al final se 
citarán algunos hechos que pueden hacer variar sensiblemente la evolu-
ción del ciclo estadounidense y por lo tanto la tesis de Fukuyama, valo-
rando la posibilidad de que lo histórico y económico cotidiano influya 
en lo teórico (en este caso el ciclo estadounidense y la tesis de 
Fukuyama)^. 
^ Ver suplemento «Nueva Economía», El Mundo, 3 de diciembre de 2000, p. 18. 
^ En este contexto parece que se encuadran las primeras medidas que tomará el recién 
elegido presidente George Bush Jr, quien ha dicho que bajará los impuestos de la clases 
medias para aliviarlo de presión fiscal y puedan tener más nivel adquisitivo. 
"^  Tomando como referencias los artículos de Carlos Barros: BARROS, C, «La histo-
ria que viene», en Actas I Congreso Internacional Historia a Debate, Santiago, 1995, 
pp. 95-117; BARROS, C, «Hacia un nuevo paradigma historiográfico», Memoria y Ci-
vilización n° 2, pp. 223-242. 
^ Para más información sobre Fukuyama, ver: SANMARTÍN, Israel, «¿Quién es 
Francis Fukuyama?», Cuadernos de Estudios Gallegos, Tomo XLVI, Fascículo 111,1999, 
pp. 193-206. 
^ Han sido estudiados otros casos: BARROS, Carlos, «Chiapas e a escritura da 
historia», A Trabe de Ouro, Tomo II, Ano X, 1999, pp. 233-246. BARROS, Carlos, «El 
retomo del sujeto social en la historiografía española». Cuadernos del Sur-Historia, n° 
28, pp. 7-45. 
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1. LA TESIS DE FUKUYAMA^ 
La teoría de «el fin de la Historia» nació en el año 1989 como una 
conferencia. Unos meses más tarde se convirtió en el artículo «The end of 
History?»^ por encargo de los editores de la revista neoconservadora de 
relaciones internacionales The National Interest. El artículo tenía como 
uno de sus principales atractivos que adelantaba los acontecimientos de 
1989, con la caída del muro y de la desintegración de los países del deno-
minado «socialismo real». Su anticipación, sumada a un efecto propagan-
dístico digno de un gran lanzamiento cinematográfico así como la perte-
nencia a la Administración Bush de Fukuyama, hicieron que fuese 
inmediatamente perejil de todos los guisos intelectuales del momento. 
Tanto ñie así que el propio autor unos meses más tarde tuvo que contestar 
a sus críticos en el artículo «A reply to my critics»^. 
Desde una intencionalidad política neoconservadora que está presente 
en todos los escritos hasta hoy en día, en los dos primeros artículos el 
autor hace una glosa del triunfo de Occidente, anunciando la superioridad 
y globalización del liberalismo económico y del liberalismo político, pro-
poniendo la democracia liberal occidental como forma final de gobierno. 
Todos los países deberían de alcanzar el liberalismo político previo paso 
por el liberalismo económico. 
Pero no se estaba refiriendo a la historia con «h» minúscula, es decir, 
a la historia de los acontecimientos; y sí a la Historia con »H» mayúscula 
(la evolución ideológica de la humanidad; la Historia Universal). Este 
concepto, junto con el de «el fin de la Historia» es original de Marx, 
Hegel y Kojève. En este último se basa esencialmente Fukuyama, princi-
palmente en tres cuestiones: 1-el deseo de reconocimiento, 2-la dialéctica 
^ Aquí se hará un repaso somero en muchos aspectos, para una mayor profundización 
ver S A N M A R T Í N , Israel, La Historia según Francis Fukuyama, 1989-1996, Tesis de 
Licenciatura, Santiago de Compostela, 1996; SANMARTÍN, Israel, «Evolución de la 
teoría del fm de la Historia de Francis Fukuyama», Memoria y Civilización, n° 11, 1998, 
pp. 233-245. 
^ FUKUYAMA, Francis, «The end of History?», The National Interest, n'' 116, summer 
1989, pp. 3-18. Existe una polémica traducción en castellano: FUKUYAMA, Francis, 
«¿El fm de la Historia?», Claves de Razón Práctica, n° 11, abril 1990, pp. 85-96. 
^ FUKUYAMA, Francis, «A reply to my critics». The National Interest, n° 118, winter 
1989/90, pp. 21-28. 
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del amo y del esclavo y 3-el dominio de la naturaleza. Kojève^^ ofrece una 
lectura antropológica y violenta de Hegel. Asimismo, siempre habla en un 
plural mayestático, identificando el <mosotros» con Estados Unidos. 
En 1992 publica el libro The end of History and the last man^\ donde 
Fukuyama desarrolla con parsimonia y claridad todas las ideas avanzadas 
en sus dos primeros artículos. Así, sostiene que la democracia liberal cons-
tituye el punto final de la evolución ideológica de la humanidad, que marca 
el fin de la Historia. Cree, en definitiva, en una historia direccional y 
coherente. 
Trata de desarrollar una Historia universal en dos momentos o dos 
Historias universales. Pese a todo, su concepto de Historia universal re-
sulta demasiado occidental y no tiene en cuenta los agentes naturales y 
animales de la tierra. Las dos Historias universales o la Historia universal 
en dos momentos, son: 
1. Una Historia universal apoyada en la Ciencia como actividad 
acumulativa y orientadora. El ejemplo práctico que pone es la tec-
nología, que ha provocado una homogeneización de todas las so-
ciedades humanas, creando un estado centralizado y fomentando 
una educación universal. Fukuyama llama a esto una Historia uni-
versal extraída de Marx, pero no encuentra ninguna relación entre 
el bienestar económico y la industrialización avanzada con la de-
mocracia liberal. Por eso acude a una segunda Historia universal, o 
un segundo momento de la Historia universal. 
2. Una Historia universal que trata de recuperar el hombre entero y 
no sólo su aspecto económico, recobrando el concepto de la in-
terpretación hegeliana no materialista de la historia (vía Kojève), 
basada en la «lucha por el reconocimiento». Esta «lucha por el 
reconocimiento» indica que el hombre necesita que se le reco-
nozca como ser humano; las emociones de ira, vergüenza y orgu-
llo, constituyen partes de la personalidad humana críticas para la 
^^  Ver KOJÈVE, Alexandre, Introduction à la lecture de Hegel, Paris, Gallimard, 
1947. 
'^  FUKUYAMA, F., The end of History and the last man. New York, The Free Press. 
1992. Edición española El fin de la Historia y el último hombre, Barcelona, Planeta, 
1992. 
«CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS», Tomo XLVIII, Fascículo 114, Santiago 2001. 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 
http://estudiosgallegos.revistas.csic.es
220 LA INFLUENCIA DE «EL FIN DE LA HISTORIA»... 
vida política. Este valor se relaciona en la voluntad de arriesgar la 
vida por el mero prestigio. Para Kojèvç (y Fukuyama) esto mueve 
el proceso histórico. 
Fukuyama continuó remodelando su teoría aprovechando la ocasión 
que le brindó el politólogo Timothy Bums en su libro After History?^^ y 
escribió un artículo titulado «Reflections on the end of History, five years 
later»^^ Es un nuevo recorrido sobre lo ya expuesto y hablado, pero 
retomado con cierto desengaño y perspectiva (cinco años). En el artículo 
menosprecia a todos los críticos que se refirieron a la historia como suce-
sión de acontecimientos e incluso ataca a los historiadores, de quienes 
opina que sostienen un empirismo intolerante. Más allá de estas conside-
raciones, repetía que la democracia liberal y el libre mercado son el mejor 
régimen y la mejor forma de organización de las sociedades humanas. 
Por otro lado, desarrolla un importante «aclarado de ideas» respecto al 
libro The end of History and the last man. Reformula sus dos historias 
universales y les atribuye diferente nombre. A la Historia universal ci-
mentada en la modernización económica y la ciencia, la denomina ahora 
«argumento empírico». A la Historia Universal fiíndamentada en la »lu-
cha por el reconocimiento», la designa cinco años después como «argu-
mento normativo». 
Sobre el «argumento empírico» reconoce que se pueden colapsar 
en caso de que sucedieran cualquiera de las siguientes eventualidades: 
1- que se colapsen las democracias liberales, 2- que triunfe un sistema 
político económico diferente (apostaba por el sistema autoritario débil 
asiático), 3- si se pierde algún principio fundamental como el de voto. 
Acerca del «argumento normativo», reconoce que su visión hegeliana 
es totalmente deudora de Kojève. Realza la importancia del famoso deba-
te sobre la modernidad a través de las cartas entre Leo Strauss y Alexandre 
Kojève y admite que su libro The end of History and the last man era un 
ataque al reduccionismo económico del marxismo. 
'^  BURNS, Timothy (éd.), After History? Francis Fukuyama and his critics, Rowman 
& Littlefield Publishers, Maryland, 1994. 
^^  FUKUYAMA, R, «Reflections on the end of History, five years later» en Timothy 
Bums (éd.). After History? Francis Fukuyama and his critics, pp. 239-258. También 
reproducido en History and Theory, vol. 34, 1995, pp. 27-43. 
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Con todo, la verdadera aportación del artículo descansa en la relación 
entre los argumentos normativo y empírico. Afirmaba que «el fin de la 
Historia» no dependía del avance o retroceso de la democracia en 1994; 
sino que lo empírico sólo puede dar un mayor o menor grado de esperan-
za de la veracidad de lo normativo. Aquí demuestra que no tiene en cuen-
ta lo empírico y que sólo piensa en aplicar su teoría, aunque no encaje. Lo 
histórico influye en lo teórico y viceversa. Si la evolución de lo empírico 
no influye en lo teórico, entonces es mejor que desaparezca. Y así sólo 
existiría lo teórico. 
En 1995, Fukuyama gira en su línea de investigación y profundiza en 
las relaciones entre la cultura y la economía (recordando a Adam Smith) 
en su libro Trust: the social virtues and the creation ofprosperity^^. Cons-
tata una asombrosa convergencia entre instituciones políticas y económi-
cas ya que la tecnología moderna asienta las economías nacionales y las 
enlaza en una amplia economía global. Insiste en que las economías avan-
zadas sólo pueden aspirar al capitalismo democrático como modelo de 
organización económica, puesto que, a su parecer, la ingeniería social no 
es capaz de mejorar las sociedades postindustriales. 
Subraya que las instituciones políticas y económicas liberales depen-
den de una sociedad civil sana y dinámica, defendiendo el arte de asociar-
se y crear comunidad. De todas formas, profundiza en que la economía 
constituye uno de los campos fundamentales y más dinámicos de la so-
ciabilidad humana. Así, según Fukuyama, la «lucha por el reconocimien-
to» se ha desplazado del campo militar al económico, donde el único 
objetivo es generar riqueza. 
En el libro se pueden apreciar algunas contradicciones: A) existe un 
desacuerdo con el aspecto económico de «el fin de la Historia». Confiaba 
plenamente en el «autoritarismo débil» como alternativa económica al 
liberalismo económico; B) se opone a un orden puramente liberal y de-
fiende un orden sintético entre tradicional y comunitario. La democracia 
y el liberalismo funcionan mejor cuando surgen de fuentes no liberales 
(religiosas, culturales, familiares, ética de trabajo y asociacionismo). Sos-
tiene, en último término, que la modernidad y la tradición pueden coexis-
tir durante largos períodos de tiempo. 
^^ FUKUYAMA, F., Trust: the social virtues and the creation of prosperity. New 
York, 1995; traducido al español como: La Confianza, Ediciones B, 1998. 
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La situación política mundial había cambiado. El ascenso de Clinton 
al poder y los acontecimientos políticos internacionales hicieron a 
Fukuyama matizar en algún sentido su argumentación original. En 1995 
aprobaba una cierta intervención estatal y una cierta importancia de la 
cultura y las tradiciones. En otras palabras, la historia adquiría un nuevo 
papel en las visiones políticas y económicas de Fukuyama. 
En otro sentido, el giro temático en sus investigaciones se enfatiza con 
trabajos como «Confiícianism and democracy»^^ sobre las relaciones en-
tre la democracia y el conñicionismo. También se dedica a investigar el 
papel de las mujeres en las relaciones internacionales^^ y los cambios 
sociales, centrados en el comportamiento familiar^ .^ Sobre esto último 
dictó tres conferencias en Oxford en el año 1997, de título «The great 
disruption», «Technology, hierarchy and networks» y «The origin of 
order». Posteriormente, como se indica en las notas, estas conferencias 
conformaron el libro The end of order. 
Sobre las tres conferencias contenidas en The end of order, analiza la 
ruptura de la familia nuclear en Estados Unidos y Europa, que, a su juicio 
se produjo en el arco que abarca desde 1960 hasta 1967. La ilegitimidad, 
el crimen, el alcoholismo, las drogas y los abusos de menores son las 
causas que han provocado esa «gran ruptura», pero también hay dos gran-
des cambios que la explican: el control de la natalidad y la incorporación 
de la mujer al mercado de trabajo. La argumentación en ningún momento 
está realizada desde un punto de vista machista, sino que está perfecta-
mente documentada y desarrollada; después se puede o no estar de acuer-
do con las conclusiones^^. 
^^  FUKUYAMA, F., Confucianism and democracy, Journal of Democracy, Vol. 6, n° 
12, april 1995, pp. 20-34. 
^^  FUKUYAMA, R, «Women and the evolution of world politics». Foreign Affairs, 
September/october, 1998, vol. 77, xf 15, pp. 24-40. 
'^  FUKUYAMA, F., «Social Capital», The Tanner Lectures Brasenose College, 
Oxford, 1997. Quiero agradecer al Dr. Francis Fukuyama su amabilidad al enviarme una 
copia de estas conferencias que dictó en Oxford. Posteriormente, estas conferencias se 
convirtieron en el libro FUKUYAMA, F., The end of order. The Social Market Foundation, 
London, 1997. 
^^  Contradiciendo así algunos artículos que han salido en España al respecto, como 
VIDAL, J.M., «La culpa es de ellas, según Fukuyama», en «Suplemento Crónica», El 
Mundo, 23 de noviembre de 1997, p. 11 y ALTICHIERI, Alessio, «Francis Fukuyama. El 
filósofo de la misoginia», en «La Esfera», El Mundo, 29 de noviembre de 1997, p. 6 
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En el agosto de 1998 se retomaron las noticias sobre «el fin de la 
Historia». Así, el creador de la teoría reconoció, según dos conocidos 
diarios norteamericanos, que podría estar equivocado en sus prediccio-
nes. La información apareció el 30 de agosto en el The New York Times^^. 
Fukuyama al ser preguntado en una entrevista telefónica por los últimos 
acontecimientos políticos mundiales, respondió de la siguiente forma: «los 
últimos meses ha sido la primera vez desde el principio de la década que 
considero que realmente podría ser probado que estaba equivocado en el 
argumento que diseñé en El fin de la Historia». «Pienso que hay dos cosas 
en el horizonte que son preocupantes: que la crisis asiática podría conver-
tirse en una depresión global, algo que las apuestas parecen descartar; y 
esencialmente que Rusia podría fracasar en su intento de occidentalizarse 
y volver hacia atrás seriamente. Ambas posibilidades podrían producir-
se», añadió el politólogo. Esas mismas palabras eran recogidas en la co-
lumna de Michael Kelly^^ en el diario capitalino The Washington Post. 
Con este reconocimiento, Fukuyama ponía en entredicho su propia teoría 
y era la primera vez que dudaba de su famosa aseveración sobre «El fin 
de la Historia». 
En 1999, Fukuyama es requerido de nuevo por la revista The National 
Interest para revisitar sus pensamientos sobre el «fin de la Historia»^^ El 
artículo lo tituló «Second thoughts. The last man in a bottle» y se publicó 
acompañado de la respuesta de seis críticos, a la manera de hace diez 
años el artículo «The end of History?». Harvey Mansfield, E. O. Wilson, 
Gertrude Himmelfarb (quien repite dos lustros después), Robin Fox, Robert 
J. Samuelson y Joseph S. Nye^^ fueron los escogidos por Owen Harries e 
Irving Kristol para replicar a Fukuyama. Cierra la celebración del décimo 
aniversario de «The end of History?» una curiosa disertación de George 
Orwell en una charla en la BBC durante el año 1942 sobre la vuelta a la 
^^  KRISTOF, Nicholas, «It's a bad time for weak leadership», The New York Times, 
30 de agosto, 1998. 
20 KELLY, Michael, «The end of the Clinton Show», The Washington Post, 2 de 
septiembre, 1998. 
2' FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», The National Interest, 
n^  156, Summer 1999, pp. 16-33. 
22 Harvey Mansfield, E.O. Wilson, Gertrude Himmelfarb, Robin Fox, Robert J. 
Samuelson, Joseph S. Nye, «Responses to Fukuyama», The National Interest, rf 156, 
Summer 1999, pp. 34-44. 
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historia^^ El artículo trataba de reavivar el debate, un debate que nunca 
se había extinguido y que ha empezado otro episodio. 
El nuevo trabajo de Fukuyama^ "^  comienza reafirmándose en que la 
democracia liberal y la economía de mercado son las únicas opciones 
válidas para las sociedades modemas^^ Esa afirmación le sirve para reco-
pilar los pilares arguméntales de su tesis. Añade, como novedad, una di-
mensión práctica de sus argumentos para la política exterior estadouni-
dense, constatando la gran dimensión política de su artículo. Esa dimensión 
práctica se centra en tres aspectos: 
1. Las democracias liberales tienden a no luchar unas con las otras, 
creando una zona de paz^ .^ 
2. La mejor forma de promover la idea de «democracia» es a través 
del desarrollo económico. La correlación entre el nivel de desarro-
llo económico y la democracia estable es la segunda generaliza-
ción que se puede hacer sobre la política mundiaP'^ . 
3. El modo más adecuado para promover el crecimiento económico 
es integrar el país en los negocios capitalistas y un régimen de in-
versión. «Los países crecerían más rápido bajando las tarifas de 
aduanas, acabando con los subsidios, privatizando industrias pú-
blicas, abriendo sus mercados internos de capital a flujos de capita-
les extemos»^^. 
Después de reconocer la utilidad política de su tesis para la política 
exterior estadounidense, Fukuyama pasa de puntillas por su polémica con 
Huntington y su libro The Clash of Civilizations^^, aduciendo lacónicamente 
^^  «And a word form George», The National Interest, n° 156, Summer 1999, pp. 44. 
"^^  Se ha publicado en España una versión reducida del artículo: FUKUYAMA, F., 
«Pensando sobre el fin de la historia diez años después». El País, Jueves 17 de Junio, 
1999, n° 1140. Y también han surgido algunas respuestas: KLAPPENBACH, Augusto, 
«¿Otra vez el fin de la historia?». El País, viernes 2 de julio de 1999, p. 16. 
^^  Volviendo a su postura inicial y desdiciéndose, o no reafirmando, su declaración a 
The New York Times. 
26 FUKUYAMA, R, «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 18. 
27 FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 18. 
2^  FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 19. 
2^  HUNTINGTON, Samuel, The clash of civilizations an the remaking of world order, 
New York, Simon & Schuster, 1996. Hay traducción al español: HUNTINGTON, S., El 
choque de civilizaciones y la reconfiguración del orden mundial, Paidós, Barcelona, 1997. 
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que no estima lo suficiente el poder de las fuerzas de la modernización 
económica y el cambio tecnológico^^. A continuación resume su opinión 
sobre la crisis rusa y la «gripe» económica asiática. Reconoce que ambos 
sucesos crearon una gran inestabilidad pero se reafirma en que «el fin de 
la Historia» triunfará. 
Cambiando de tercio, el autor defiende el concepto de globalización y 
sus implicaciones de igualdad y progreso^ ^  Y continúa con las lecciones 
que se pueden aprender de estos diez años de política global. Son, a su 
juicio, tres: 
1. Los políticos americanos se confiíndieron al defender excesivamente 
a los economistas y olvidaron la prioridad de la política el gobierno 
y las instituciones^^. 
2. Los políticos americanos subestimaron los obstáculos culturales al 
desarrollo^^ 
3. Un conjunto final de lecciones corresponden a los mercados de 
capital y los proyectos generales de liberalizar las economías de 
los países en transición o en vías de desarrollo. Se ha abierto un 
gran debate entre economistas como Jeffrey Sachs y Martin 
Feldstein contra Larry Summers y Paul Krugman, sobre la compli-
cidad de las instituciones internacionales occidentales (como el 
FMI) en la crisis económica asiática. De todas formas, Fukuyama 
considera que esto no representa ninguna «crisis del capitalismo», 
como ha dicho George Soros^ "^ . 
30 1 
' FUKUYAMA, R, «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 20. 
*^ En esto se equivoca el columnista de The Washington Post (que se pueden leer en 
España en el diario El Mundo), cuando dice que el término globalización «está ausente 
en su primer ensayo y que domina el segundo» ( SAMUELSON, Robert J., «Response to 
Fukuyama», p. 41). Fukuyama adelanta, en muchos aspectos, contenidos del concepto de 
globalización, que en 1989 todavía no estaba asignado y conceptualizado. En su último 
artículo «Un reto para la izquierda», se puede constatar; ver FUKUYAMA, F., «Un reto 
para la izquierda», El País, 19 de diciembre de 1999. 
32 FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 24. 
33 FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 25. 
3^  FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 25-26. 
«CUADERNOS DE ESTUDIOS GALLEGOS», Tomo XLVIII, Fascículo 114, Santiago 2001. 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 
http://estudiosgallegos.revistas.csic.es
226 LA INFLUENCIA DE «EL FIN DE LA HISTORIA»... 
Pero el punto principal del artículo recae en el reconocimiento de que 
«The end of History?» estaba equivocado, reconociéndolo por primera 
vez en diez años. Así, la Historia no puede terminar porque las ciencias 
de la naturaleza no tienen fin y éstas alcanzarán nuevos logros científicos 
que abolirán la humanidad como taP^ La biotecnología es la ciencia con 
el potencial necesario para cambiar la naturaleza humana en sí misma 
mediante la manipulación genética etc. Resalta el ejemplo del cambio de 
actitud que han provocado medicamentos como el «Ritalin» en los hom-
bres, al transformarlos en seres menos ansiosos y violentos; y el «Prozac» 
en las mujeres, que les influye en un carácter menos depresivo y más 
sólido. 
Fukuyama concluye subrayando las dos revoluciones que, a su juicio 
se están desarrollando: 1- La revolución de la tecnología de la informa-
ción y 2- La revolución en biología. Y finaliza, como en su artículo de 
1989, con un párrafo enigmático: «El carácter abierto de la Ciencia Natu-
ral Moderna sugiere que en las dos siguientes generaciones tendremos 
conocimientos y tecnología que nos llevarán a alcanzar lo que los inge-
nieros sociales del pasado fracasaron en hacer. En ese punto, tendremos 
definitivamente finalizada la historia humana porque habremos abolido 
los seres humanos como tales. Y entonces, una nueva, historia posthumana 
comenzará»^^. 
Paralelamente, aparece en las librerías estadounidenses una enorme 
profiíndización sobre su libro The end of order que lleva por título The 
great disruption. Human nature an the reconstruction of social order^ ,^ 
donde indaga en las «condiciones de deterioro social en la mayoría del 
mundo industrializado desde mitad de los años 60 hasta los primeros 90, 
gracias (entre otras cosas) al crimen, divorcio, nacimientos ilegítimos y 
declinación de la fertilidad»^^ 
35 FUKUYAMA, F., «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 17. 
3^  FUKUYAMA, R, «Second thoughts. The last man in a bottle», p. 33. 
^'' FUKUYAMA, F., The great disruption. Human nature and the reconstrution of 
social order. The Free Press, New York, 1999. Ya hay traducción al castellano: 
FUKUYAMA, F., La gran ruptura. Ediciones B, Barcelona, 2000. 
3^  Gottlieb, Anthony, «The postindustrial revolution», The New York Times Review of 
Books,i\x\yA, 1999. 
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2. LA ECONOMÍA ESTADOUNIDENSE EN LOS AÑOS 90 
La situación de los EE. UU de los años noventa es el fruto del paso 
definitivo de una sociedad industrial a una sociedad de la información^ .^ 
Este proceso ha sido favorecido por el hundimiento de los países del «so-
cialismo real» y por la globalización del liberalismo político y económico. 
En los años 80 Estados Unidos estaba en una situación delicada debi-
do a un déficit fiscal descontrolado y la pérdida continua de competitividad 
de sus productos en los mercados mundiales. La reducción de plantillas y 
la reestructuración deprimieron a todo el mundo pero fueron claves para 
dar el salto hacia esa sociedad nueva de la información. EE. UU perdió 
unos 44 millones de puestos de trabajo en el proceso de reajuste de su 
economía, pero creó 73 millones de nuevos empleos, lo que supone un 
saldo positivo de 29 millones de empleos desde 1980"^ .^ Los índices de 
desempleo han bajado hasta el 4,1% (Ver gráfico 6) y el crecimiento del 
PIB (ver gráfico 11) está en cifras muy destacadas. En el pasado, esas 
cifras hubieran supuesto un aumento de la inflación. En la actualidad, la 
inflación está en el punto más bajo de los últimos treinta años, e igual que 
el desempleo, sigue cayendo. Esto contradice la experiencia histórica de 
la fase final de un ciclo económico tradicional, en el que el crecimiento 
acelerado suele ir paralelo a un aumento de la inflación. 
Una inflación baja implica tipos de interés bajos, mayor inversión de 
capital, aumento de productividad y crecimiento más elevado. Un círculo 
que parece no tener fin en la actual situación. El déficit de su balanza 
comercial tampoco parece preocuparles (ver gráfico 2). Sus exportacio-
nes están diversificadas alrededor del mundo y consisten en artículos con 
marca que incorporan avanzada tecnología y capital intelectual y que no 
tienen que competir sólo en el precio. Semiconductores avanzados, ser-
vidores de redes de ordenadores, ordenadores personales, software y 
servios, ocio, finanzas y telecomunicaciones (ver gráfico 10). Además 
domina el mundo de Internet e invierte más que sus competidores en el 
I+D de esas áreas. 
^^  Ver FUKUYAMA, R, La gran ruptura. Ediciones, B, Barcelona, 2000. 
"^^ ZUCKERMAN, Mortimer B., «Un segundo siglo americano», Política Exterior, n° 
65, Vol. XII, Septiembre/ Octubre 1998, p. 138,. Según Mortimer B. Zuckerman la Unión 
Europea ha creado en el mismo período de tiempo unos cuatro millones de empleos. 
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En definitiva, PIB (ver gráfico 11), inversiones de capital, ingresos, 
bolsa (ver gráfico 11), empleo (ver gráfico 6) y la confianza de los consu-
midores (ver gráfico 3) y empresas (ver gráfico 4), crecen. Desempleo, 
inflación y tipos de interés, bajan. El índice Dow Jones crece sin techo y 
el índice NASDAQ de Nueva York sigue sorprendiendo. 
Exportaciones/ Importaciones mercancías 1998 (en miles de millones de dólares) 
Exportaciones: 682, 5 (12,6% mundial). Descenso de un 1% respecto a 1997. 
Importaciones: 944,4 (16,8% mundial). Aumento de un 5% respecto a 1997. 
Fuente: OMC 1999^ > 
En cuanto a los últimos datos sobre EEUU, el producto interior bruto 
(PIB) aumentó un 7,3% en el último trimestre de 1999, la cifra más eleva-
da de los últimos 16 años (ver gráfico 11). El ritmo de crecimiento confir-
ma que el país se expande con la nueva era que llega con Internet y el 
entusiasmo consumista de los estadounidenses. La reducción del déficit 
comercial también contribuyó a que EE UU cerrara su tercer año conse-
cutivo con un crecimiento económico superior al 4%"^ .^ 
La cifi*a eleva al 4,2% el crecimiento total del PIB para el año 1999. El 
salto del tercer trimestre es el mayor registrado desde el 9%o del primer 
trimestre de 1984. El resultado marca un decenio de expansión constante 
y sin precedentes desde el periodo de 1961 a 1969, cuando la economía 
de Estados Unidos batió récords similares. El último año fue, además, el 
tercero consecutivo en que el PIB supera el 4%. 
Los estadounidenses no dejan de consumir (ver gráfico 1), confiados 
en la baja inflación (3,9%) y en una tasa de desempleo del 4,1%), la menor 
en tres décadas. Incluso gastan a pesar del aumento de los precios de las. 
El consumo, que representa dos tercios del PIB estadounidense, subió un 
5,9%) en el último trimestre del año pasado. 
La bonanza económica de EE UU se vive a todos los niveles. Los 
fabricantes de coches vendieron 17 millones de vehículos el año pasado, 
un millón más que el récord de 1986. El país está experimentando en 
41 OMC, Informe Anual 1999, Washington, 1999. 
"^^ Datos tomados de «Internet y el fuerte consumo llevan a EE UU a crecer al mayor 
ritmo de los últimos 16 años». El País digital, 31 marzo de 2000, n" 1428,<http:// 
www.elpais.es/p/d/20000331/economia/intemet.htm>, [Consulta: 31 marzo de 2000]. 
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estos últimos años un auge en el negocio inmobiliario (ver gráfico 9) y de 
los precios de las viviendas. En su informe, el Departamento de Comer-
cio también subrayó el aumento continuo de los ingresos de las empresas 
(ver gráfico 10). Estos han subido un 8,8%, 12,7 puntos más que el año 
anterior, cuando registró una bajada del 2,9%. 
El 21 de marzo de 1999, la Reserva Federal decidió subir los tipos de 
interés al 6%, para atajar posibles presiones inflacionistas. Fue la quinta 
subida desde el mes de junio. Ahora, el dato revisado del PIB parece 
confirmar lo que los analistas llevan anunciando desde principios de año: 
que la Reserva Federal mantendrá su política de prevención de la infla-
ción cuando vuelva a reunirse en mayo próximo. 
Todos estos datos hacen desatar entre muchos especialistas y no espe-
cialistas una exagerada euforia. Algunos autores han empezado a poner 
los primeros «peros» a este supuesto «fin de la economía». 
a. La coyuntura. Paul Krugman señala que ha habido una «racha fa-
vorable» en el ciclo económico ayudado por determinados factores 
temporales que han colaborado a conservar baja la inflación. Para-
lelamente, han contribuido los cambios en el mercado laboral que 
han reducido el poder reivindicativo de los trabajadores y han per-
mitido un mayor empleo sin incrementar los salarios. El economis-
ta norteamericano también valora como un elemento favorable al 
despegue estadounidense el retraso que han experimentado las eco-
nomías asiáticas y europea'^ ^ 
Por otro lado, está el tema de la desigualdad. En nivel de vida del 
10 por 100 más pobre de familias estadounidenses es más bajo en 
la actualidad que hace una generación. Las familias de estrato me-
dio, en el mejor de los casos, poseen un nivel ligeramente más aco-
modado. Sólo el 20% más opulento de los norteamericanos han 
conseguido un crecimiento de la renta a unas tasas como las que 
experimentaron casi todos entre los años cuarenta y los primeros 
setenta. Las rentas de las. familias del estrato superior ha aumenta-
do extraordinariamente. La reducción de los impuestos de las ren-
"^^  Ver KRUGMAN, Paul, «La falsedad de la nueva economía», Política Exterior, xf 
65, Vol. Xn, Septiembre/ Octubre 1998, pp. 153-169. 
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tas más altas y los programas sociales para los perceptores de las 
rentas más bajas comenzó con Ronald Reagan. Pero la mayor parte 
del crecimiento de la desigualdad se produjo en el mercado, en las 
rentas de las familias antes de pagar impuestos"^ "^ . 
Luis de Sebastián recoge en su libro El rey desnudo"^^ los datos de 
la Oficina del Censo de los estados Unidos con relación a la pobre-
za. En 1997 había en el país 35.6 millones de personas considera-
dos pobres. Son consideradas pobres las personas que viven por 
debajo de la línea establecida en 16.400 dólares para una familia 
de cuatro personas. Alcanzan el 13.3% de la población censada^ .^ 
Según Luis de Sebastián, la pobreza ha aumentado desde 1989 has-
ta 1997 en 3,2 millones de personas. Y la tasa de pobreza es mayor 
que hace treinta años. También son preocupantes los datos sobre 
las personas que no disfrutan de ningún tipo de seguridad médica, 
en tomo a los 40 millones de personas (el 15.4% de la población). 
Entre los inmigrantes la pobreza se mantenía en 1997 en un 22,2%"^ .^ 
b. La regresión cultural. Emmanuel Todd"^ ^ observa una regresión cul-
tural en los Estados Unidos en el capítulo de licenciados. Es un 
descenso que afecta a todos los grupos étnicos y raciales que cons-
tituyen la sociedad americana. Parece que se ha alcanzado un techo 
cultural y que no se podrá superar. Podría pensarse que estos datos 
están compensados con una mayor calidad pero tampoco es así y el 
nivel intelectual anjericano ha bajado considerablemente desde los 
años 50^ ^^ . Esta explicación sirve para entender mejor los múltiples 
fenómenos regresivos que han tenido lugar en los Estados Unidos 
en las décadas 70, 80 y 90. Las dificultades económicas, la 
"^ Ver, KRUGMAN, Paul, El teórico accidental y otras noticias de la ciencia lúgu-
bre. Crítica, Barcelona, 1999. 
"^^ SEBASTIAN, Luis de. El rey desnudo. Cuatro verdades sobre el mercado, Edito-
rial Trotta, Madrid, 1999. 
^^  SEBASTIÁN, Luis de, El rey desnudo, p. 126. 
47 SEBASTIÁN, Luis de, El rey desnudo, p. 127. 
'^^ TODD, Emmanuele, La ilusión económica. Sobre el estancamiento de las socieda-
des desarrolladas, Taurus, Madrid, 1999. 
"^^ TODD, Emmanuele, La ilusión económica. Sobre el estancamiento de las socieda-
des desarrolladas, p. 56. 
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provincialización intelectual y artística, el surgimiento de un cine 
de acción y violento, el desarrollo de ciencias sociales e históricas 
absurdas que ponen en el centro de sus preocupaciones el conflicto 
entre hombres y mujeres, la obsesión por el acoso sexual, la puesta 
en cuestión del aborto, el regreso de los creacionistas hostiles a 
Darwin y a la evolución de las especies, la degradación jurídica y 
represiva, con un número de individuos purgando sus penas en pri-
sión o en otra parte, que pasa, entre 1980 y 1993, de 1.840.400 a 
4.879.600. A esto hay que añadir la pena de muerte. El número de 
presos que espera su ejecución aumenta, entre 1980 y 1994, de 688 
a 2.890^ .^ La regresión cultural puede debilitar deñnitivamente el 
progreso tecnológico. Todd también analiza la baja productividad, 
la alta mortalidad infantil, retroceso en la base industrial y aumen-
to del consumo, así como el «fraude sanitario» son vistos como 
nuevos problemas en USA. 
c. Otros autores, como es el caso de Fred Moseley^ ,^ argumentan que 
Estados Unidos no está en una época de prosperidad, debido a que 
los beneñcios han caído desde los años de posguerra en un 30-40% 
y por la reducción de un 20% de los salarios desde los años 70. 
También reseña que parte del crecimiento de EEUU desde 1995 se 
ha debido al incremento de circulación del capital extranjero (que 
provocó la recesión asiática). 
3. EL «FIN DE LA HISTORIA» Y LA ECONOMÍA 
Hasta ahora se ha desarrollado en este trabajo un breve resumen del 
pensamiento de Fukuyama y la evolución del ciclo económico estadouni-
dense desde el año 1991. Pese a su rechazo generalizado, la tesis de 
Fukuyama ha servido como uno de los marcos intelectuales para teorizar 
la globalización política y económica, ha servido como uno de los puntos 
clave para desarrollar el denominado «pensamiento único» y ha sido uno 
^^  TODD, Emmanuele, La ilusión económica. Sobre el estancamiento de las socieda-
des desarrolladas^ p. 58. 
'^ MOSELEY, Fred, «The United States economy at the turn of the century: entering 
a new era of prosperity?». Capital & Class, rf 67, spring 1999, pp. 25-46. 
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de los referentes para la puesta en marcha definitiva de la «nueva econo-
mía». Fukuyama habla del fin de la disputa ideológica con el triunfo de la 
«democracia liberal» y también hace referencia a un «fin de los ciclos» 
cuando argumenta que el liberalismo económico y la economía de merca-
do serán el sistema económico definitivo. Esas ideas, aunque consciente-
mente no se creyeran, han generado una postura «inconsciente» generali-
zada a su favor, arropado por el pensamiento de que «no hay una alternativa 
posible» en este momento. Este marco teórico unido inevitablemente a la 
marcha extraordinaria de la economía estadounidense en los años 90 ha 
sido definitivo en el paso de una sociedad industrial a una sociedad de la 
información. Este proceso se ha visto favorecido, sin duda, por la desinte-
gración del antiguo bloque del denominado «socialismo real». 
Se han adelantado en el punto b del trabajo algunos elementos 
preocupantes que algunos analistas empiezan a ver en este nuevo ciclo 
económico. Incluso el propio Fukuyama ha visto determinados síntomas 
de preocupación, como la desintegración de la sociedad civil norteameri-
cana o el preocupante camino que lleva la familia estadounidense^^. Pero, 
¿qué han creado ese marco intelectual proporcionado por Fukuyama y 
esa poderosa economía americana «sin techo»? Seguramente multitud de 
ideas, situaciones y reflexiones. Aquí se hará referencia a tres. La 
Globalización, la «nueva economía» y el pensamiento único. 
1. La globalización^^ ha sido la principal característica del poscapita-
lismo. Su aparición se debe a tres causas: 1- acelaración de inter-
^^  Esta es precisamente la preocupación en su último libro, FUKUYAMA, R, La 
gran ruptura. 
^^  «La globalización económica es aquel proceso por el cual las economías naciona-
les se integran progresivamente en el marco de la economía internacional, de modo que 
su evolución dependerá cada vez más de los mercados internacionales y menos de las 
políticas económicas gubernamentales», Ver ESTEFANÍA, Joaquín, La nueva econo-
mía. La globalización. Temas de Debate, Madrid, 1996, p. 14. En esa misma página 
Estefanía, a través de Alain Touraine distingue entre mundialización (elemento continua-
dor de las tendencias aperturistas que se aceleran en la segunda parte del siglo XX) y 
globalización (fenómeno rupturista con el pasado para ceder el poder sobre sus econo-
mías y sus sociedades a fuerzas globales y antidemocráticas, como los mercados, las 
agencias de calificación de deuda, etcétera). Alain Touraine niega las transformaciones a 
las que estamos asistiendo formen un conjunto coherente que se pueda denominar 
globalización. Piensa que hay cambios pero débilmente relacionados entre sí. Ver el 
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cambios, 2- liberalización de mercados y 3- revolución de comuni-
caciones^ "^ . La base teórica de la globalización arranca de la revolu-
ción conservadora de los años 80 con epicentro en Estados Unidos 
y el Reino Unido en los gobiernos de Ronald Reagan y Margaret 
Thatcher respectivamente. La Globalización existe sin un poder 
económico y político hegemónico y sin un Estado ni gobierno mun-
diales. Estas circunstancias hacen aflorar los diferentes problemas 
que acarrea la globalización, como la exclusión, el paro, la educa-
ción, la cooperación internacional o la fijación de nuevos objetivos 
políticos, económicos y culturales. «En realidad, la globalización, 
el triunfo de los mercados, la invocación mágica al librecambio 
integral, la omnipotencia multimediática, el retroceso continuado 
de los político, todo esto participa con seguridad de un proyecto 
que hay que denominar ideológico: el de un ultraliberalismo des-
bocado, abandonado a sus propias fuerzas, portador de desigualda-
des nuevas y de opresiones específicas»^^ asegura Ignacio Ramo-
net, quien continua su crítica a la globalización prediciendo que 
vivimos «un desmantelamiento progresivo de las conquistas demo-
cráticas, un abandono del contrato social europeo, un retomo al 
capitalismo primitivo del siglo XIX»^ .^ Aunque todavía son más 
radicales Hans-Peter Martin y Harald Schumann, quienes diagnos-
tican que la globalización tiende a unir el mundo, pero al mismo 
tiempo lo disgrega. «Los políticos actúan como si sólo pensaran en 
dar carta blanca a las fuerzas económicas más brutales, renuncian-
do a toda regulación. La consigna es restringir gastos y aligerar al 
máximo los costes de personal. Vamos hacia un mundo de guetos 
prólogo del libro, ESTEFANÍA, Joaquín, Contra el pensamiento único, Taurus, Madrid, 
1997, p. 16. Hay otras lecturas de los dos términos. Emmanuel Todd describe la 
mundialización como la globalización de los anglosajones, con lo cual, para él son pala-
bras sinónimas. TODD, Emmanuel, La ilusión económica, p. 13. Una postura diferente a 
la aquí expuesta en se puede encontrar en BECK, Ulrich, ) Qué es la globalización? 
Falacias del globalismo, respuestas a la globalización, Paidós, Barcelona, 1998. 
"^^  ESTEFANÍA, Joaquín, La nueva economía. La globalización, p. 14. 
^^  RAMONET, Ignacio, Un mundo sin rumbo. Crisis de fin de siglo. Temas de Deba-
te, Madrid, 1997, p. 73. 
^^  RAMONET, Ignacio, Un mundo sin rumbo. Crisis de fin de siglo. Temas de Deba-
te, Madrid, 1997, p. 73. 
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para ricos y enormes ciudades para los pobres»^^. En este sentido, 
es reseñable el esfuerzo que está realizando la Asociación por una 
Tasa Tobin de Ayuda a los Ciudadanos (ATTAC) para potenciar el 
debate sobre la regulación de los movimientos de capitales. Se tra-
ta de recuperar la idea del premio Nobel de Economía de 1972, 
James Tobin, que consiste en gravar de manera módica todas las 
transacciones económicas sobre los mercados de cambio, con el 
fín de estabilizarlos y, simultáneamente, propiciar ingresos a la 
comunidad intemacionaP^ Por último, es necesario apuntar que el 
poder de la economía es una ilusión. El descenso de las tasas de 
crecimiento, el aumento de las desigualdades y las evoluciones 
monetarias son fenómenos económicos. Pero reflejan y enmasca-
ran determinantes culturales y antropológicos más profundos, como 
el descenso del nivel cultural americano y del número de ingenie-
ros y científicos, el problema de las generaciones poco pobladas 
del mundo desarrollado y una nuevas estratificación cultural. Es-
tos elementos forman, como se ha señalado más arriba, lo que 
Emmanuel Todd llama «crisis de civilización»^^. El mundo globa-
lizado es un mundo en desorden, estancado y en regresión^^. 
2. El «Pensamiento Único»^^ La idea de partida responde a la máxi-
ma de que «las ideas tienen consecuencias» y algunos de sus prin-
^^  Hans-Peter Martin y Harald Schumann, La trampa de la globalización. El ataque 
contra la democracia y el bienestar, Taurus, Madrid, 1998. 
^^  Esta iniciativa fue creada en el año 1998 a instancias de Le Monde Diplomatique. 
La ATTAC se reunió en París del 24 al 29 de junio de 1999 congregando a más de un 
millar de ciudadanos de 80 países. Ver, ESTEFANÍA, Joaquín, «La Tobin tax de nuevo», 
El País, 4 de julio de 1999, p. 61. 
^^  TODD, Emmanuel, La ilusión económica, p. 267. 
^^  TODD, Emmanuel, La ilusión económica, p. 268-269. 
^^  «El pensamiento único es la traducción en términos ideológicos y con pretensión 
universal de los intereses de un conjunto de fuerzas económicas, en particular las del 
capital internacional. Sus principales fuentes son las grandes instituciones económicas y 
monetarias (Banco Mundial, FMI, OCDE, Organización Mundial del Comercio, Comi-
sión Europea etc) que mediante su financiación enrolan al servicio de sus ideas a través 
de todo el planeta a numerosos centros de investigación, universidades y fundaciones, 
las cuales, a su vez, perfilan y difunden la buena nueva. Ésta es retomada y reproducida 
por los principales órganos de información económica, y especialmente por las «biblias» 
de los inversores y los bolsistas {The Wall Street Journal, The Financial Times, The 
Economist, Far Eastern Economic Review, etc.)». Ver RAMONET, Ignacio, Un mundo 
sin rumbo. Crisis de fin de siglo, p. 111. 
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cipios son: lo económico prima sobre lo político; la importancia de 
la mano invisible del mercado; la potenciación de la competencia y 
competitividad; el libre intercambio sin límites; la mundialización 
manofacturera y de flujos financieros; la división internacional del 
trabajo; la moneda ñierte; la desreglamentación, privatización y 
liberalización; el estrangulamiento del Estado y la indiferencia 
ecológica^^. En resumen, dos nuevas ideas estructuran una nueva 
forma de pensar. La primera es la idea de «comunicación» que vie-
ne a sustituir a la de «progreso». Ahora lo importante y fiíndamen-
tal es comunicar y se deja de lado el papel fiíndamental que ha 
tenido la idea de «progreso» en los avances sociales, públicos y, en 
general, en favor de la igualdad. La segunda idea es la de «merca-
do», que sucede a las leyes de la mecánica, de la historia y del 
movimiento de las sociedades. Además divide a los individuos en 
solventes e insolventes, es decir, en los que se pueden integrar en el 
mercado y los que no^^ 
3. La «nueva economía». Debido a la «estanflación»^"^ los economistas 
que estudiaban el ciclo económico se dividieron en facciones riva-
les. Unos optaron por reformular el keynesinismo y otros lo rechaza-
ron completamente. Surgieron así la teoría neokeynesiana o la polí-
tica de demanda (esta corriente de pensamiento sostiene que la 
demanda es la causa principal de las fluctuaciones económicas) y 
la teoría de los «ciclos reales de los negocios» o la política de ofer-
ta (la oferta es la causa principal de las fluctuaciones económicas). 
Debido al comportamiento peculiar de la economía estadounidense en 
los años 90, muchos autores han coincidido en el nacimiento de una nue-
va doctrina denominada «nuevo paradigma»^^ que equivale a la afirma-
ción de que nuevas ñierzas, tales como la globalización y el cambio tec-
nológico han suprimido todas las viejas reglas, que los antiguos límites 
^^  Ver ESTEFANÍA, J., La nueva economía. La globalización, pp. 36-48. 
^^  Para un desarrollo de estas ideas ver, RAMONET, I., Un mundo sin rumbo. Crisis 
de fin de siglo, p. 87-89. 
^^ Acotada de esa forma por la combinación de inflación y paro que se desarrolló en 
los años 70. 
^^  KRUGMAN, Paul, El teórico accidental y otras noticias de la ciencia lúgubre, p. 93. 
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de velocidad en el crecimiento han sido vencidos y que posiblemente el 
ciclo económico en sí mismo haya desaparecido^^. Tangencialmente a estas 
afirmaciones, el «nuevo paradigma» equivaldría también a una mayor 
sensibilización de los gobiernos nacionales hacia los efectos perversos de 
la utilización indiscriminada de políticas de demanda para estabilizar la 
economía^ .^ La «nueva economía» es, por lo tanto, la aplicación de ese 
«nuevo paradigma» en la actual situación que atraviesa la economía de 
los Estados Unidos, donde ya no tienen cabida los límites tradicionales 
de la expansión económica. Estados Unidos se habría convertido en el 
país número uno y el resto debe adoptar sus valores e imitar sus institu-
ciones para competir. Paul Krugman y otros han mostrado que el optimis-
mo no debe ser desmesurado y que Estados Unidos puede estar próximo a 
que se «pinche» la «burbuja económica»^^ 
4. LA INFLUENCIA DE LA HISTORIA 
A lo largo del trabajo se ha visto como el marco intelectual ha tenido 
influencia en la historia de todos los días, en la economía y en la forma de 
pensar^ .^ Se ha estudiado la tesis sobre el «fin de la Historia», se ha esbo-
zado someramente una aproximación a la situación económica estado-
unidense y se han enumerado tres consecuencias de la interacción de las 
ideas en combinación con la economía e historia de todos los días. Ahora 
se enumerarán algunos acontecimientos históricos o situaciones que pue-
den hacer variar la economía estadounidense y afectar por lo tanto a la 
tesis de «el final de la Historia»^^ y por lo tanto al ciclo económico esta-
dounidense. Se puede considerar como una inversión metodológica. Has-
^^  En afirmaciones como esta se puede ver más que en ninguna otra. 
^^  Juan E. Iranzo y Greogorio Izquierdo, «EL cambio de rumbo de la política econó-
mica: de la estabilización a la estabilidad», Revista del Instituto de Estudios Económi-
cos, n"" A, 1999, p. 83. 
^^  Ver, KRUGMAN, Paul, «La falsedad de la nueva economía». Política Exterior, 65, 
XII, Septiembre-Octubre de 1998, pp. 153-169. 
^^  Sobre esa influencia y el futuro, ver, BARROS, C., «Hacia un nuevo paradigma 
historiográfico». Memoria y Civilización, n° 2, 1999, pp. 223-242. 
°^ Ver SANMARTÍN, Israel, «El fin de la Historia mirado hacia atrás y pensado hacia 
delante». Actas II Congreso Internacional Historia a Debate, en prensa. 
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ta ahora se ha tratado el trabajo desde lo teórico a lo empírico. A partir de 
este momento será lo empírico lo que puede afectar a lo teórico. 
Después de este análisis general de la situación económica estadouni-
dense se pueden pensar para el futuro tres posibilidades^^ A) Que la eco-
nomía seguirá creciendo a no ser que se gestione erróneamente. Esta es la 
postura de los defensores de la «nueva economía», quienes piensan que la 
mayor desregulación del mercado laboral, la competencia, liberación co-
mercial después de la Ronda de Uruguay y el aumento de productividad 
debido a las nuevas tecnologías, provocarán un crecimiento sin límite de 
la economía norteamericana. B) Que se reproducirá el crack del 29 debi-
do a los desequilibrios financieros que están acompañando a la expan-
sión, especialmente la «burbuja» de la bolsa. Si los valores de la bolsa 
cayeran, se produciría una contracción del gasto de las familias y un au-
mento del ahorro (en situación bajo mínimos en este año). Exteriormente, 
la mejora del resto de la economía mundial podría provocar una dificul-
tad para financiar la economía americana, presionando al alza los tipos de 
interés y favoreciendo la recesión. Los favorables a esta posición son 
críticos respecto a Alan Greenspan (presidente de la reserva Federal-FED) 
y lo consideran responsable de la actual situación de «burbuja». C) Los 
partidarios de un «aterrizaje suave». No creen que la «nueva economía» 
suponga el fin de los ciclos económicos y que no sea necesario ajustar los 
desequilibrios. Piensan que el éxito americano se explica por una mejora 
de la productividad y de empleo y las horas de trabajo, pero ese aumento 
tendrá un límite y el aumento de la producción descansará más en el au-
mento de la productividad, con lo que el crecimiento será menor. Tam-
bién subrayan los partidarios de esta postura que el entorno internacional 
ha sido favorable (crisis rusa, asiática) y que ha incrementado la confian-
za en EEUU. 
Estas posturas ofrecen un abanico de posibles diagnósticos con diver-
sos elementos que pueden influir en una u otra dirección. A continuación 
se enumerarán algunos elementos que han hecho variar ya y podrán se-
guir modificando la validez teórica de «el fin de la Historia» y por consi-
guiente el ciclo económico. 
^^  Ver «El aterrizaje de la economía americana», en «Negocios», El País, 20 de febre-
ro de 2000, pp. 21-22. 
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1. La propia situación de los déficits de la sociedad estadounidense. 
Situación cultural, de sanidad y violencia, reflejados en los dife-
rentes gráficos y comentarios que se han ido señalando a lo largo 
del trabajo. 
2. El fracaso de la tercera reunión ministerial de la Organización Mun-
dial de Comercio (OMC) celebrada en Seattle ha puesto de mani-
fiesto la falta de una estructura de poder, con una cúpula legitima-
da para representar y capacitada para ejecutar. Con las protestas en 
la calle, lo que Fukuyama ha denominado «fiesta del té en Seattle» 
o «carnaval contra el capitalismo»^^ ha quedado patente que los 
valores materiales no deben imponerse a toda costa sobre los senti-
mientos de solidaridad^^ Esta situación ha tenido ya repercusiones 
prácticas. En la cumbre de Davos de este mismo año, Bill Clinton 
planteó la necesidad de tener en cuenta a los que quedan al margen 
del progreso "^^ . En este sentido se impone una nueva gestión de la 
sociedad global representada en el Fondo Monetario Internacional, 
El Banco Mundial y la Organización Mundial del Comercio 
(OMC)^^ 
3. Los últimos acontecimientos de Kosovo han transgredido prohibi-
ciones y un retomo del Imperialismo. Por un lado, se obvió la sobe-
ranía de los Estados; y por otro se faltó a los estatutos de la Organi-
zación de las Naciones Unidas, al producirse la resolución sin que 
el Consejo de Seguridad los autorizara explícitamente^^. Asimis-
mo, es curioso el principio «cero muertos» que sostuvo los ataques 
2^ Ver FUKUYAMA, R, «Un reto para la izquierda», El País, 19 diciembre, 1999, p. 
17. Fukuyama en el artículo afirma que la globalización ya no dará marcha atrás debido 
a los cambios tecnológicos. Piensa que la globalización crea empleo en los países más 
pobres. Esto a su juicio es un reto para la izquierda, que tendrá que hacer fi-ente a esos 
cambios. Por último, no deja de recalcar la necesidad de un gobierno mundial. 
^^  Ver, GRANELL, Francesc, «La OMC y la fallida cumbre de Seattle», Política 
Exterior, n° 73, enero/febrero 2000, pp. 59-75. 
^^  El País, 30 de enero de 2000, p. 51. 
^^  Una interpretación aguda sobre esa gestión la realiza AMIN, Samir, El capitalismo 
en al era de la globalización, Paidós, Barcelona, 1999. 
'^^ Ver RAMONET, Ignacio, «Nuevo Orden global». Le Monde Diplomatique, año 
IV, ni 44, junio 1999, pp. 1 y 16. Y también: RAMONET, Ignacio, «¿Hacia qué nuevo 
orden mundial?». El País, 4 de junio de 1999, n° 1127. 
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de la OTAN. Esta situación deberá de acelerar la gestación de una 
ONU renovada, olvidándose del pasado. Y debe reconocer que la 
sociedad Internacional es universal y está fragmentada, pero la uni-
versalización no es homogeneidad ya que la Sociedad Internacio-
nal es diversa en economía, sociedad y cultura^ .^ ¿Podrán suceder-
se situaciones similares? 
4. Existen dos casos empíricos de acontecimientos históricos en los 
últimos diez años que han podido y pueden variar la situación: A) 
La evolución política rusa y la posible creación de una alternativa 
al capitalismo de mercado. B) El colapso de los llamados tigres 
asiáticos en 1997, que ha demostrado que una crisis local puede 
repercutir globalmente. 
5. La realidad del sur. El llamado «Tercer Mundo» existe y es una 
realidad agobiante que amenaza seriamente la estabilidad mundiaP^ 
el nuevo orden mundial discrimina a más países y los margina; 
sumerge al planeta en una pesadilla de injusticias y desigualdades. 
La dependencia del Sur al Norte sólo cambiará si cambian las re-
glas y la estructura que rige la economía internacional. El «tercer 
mundo» y el «mundo en desarrollo» han quedado reducidos a mano 
de obra barata, a escenario de conflictos y a la descohesión social, 
que ha llevado a un gran fracaso de los proyectos de integración 
regional. 
6. Ha habido sectores de la población que han sido excluidos de los 
procesos de globalización y bienestar. Es el caso de los jóvenes, 
quienes han sufrido durante los años noventa una situación crítica.. 
Han visto como son excluidos del mercado de trabajo. No son úti-
les para el mercado puesto que hay una generación tapón y los avan-
ces técnicos y las necesidades «reales» de los mercados laborales 
hacen que los jóvenes tengan que estar subempleados o en paro 
^^  Para una mayor profundización en la fragmentación de la sociedad internacional 
ver: MESA, Roberto, La nueva sociedad internacional. Centro de Estudios Constitucio-
nales, Madrid, 1992. La idea está extraída del último capítulo del libro: «Orden, sistema 
y nueva Sociedad Internacional». 
^^  Una brillante explicación muy reciente sobre el particular, se puede encontrar en 
LANDES, David, La riqueza y la pobreza de las naciones. Por qué unas son tan ricas y 
otras tan pobres. Crítica, Barcelona, 1999. 
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después de muchos años dedicados a prepararse. Douglas Coupland 
ha denominado esa situación «crisis de los veinticinco años»'^ .^ In-
cluso esa situación de crisis ha sido objeto de proliferación de nu-
merosas obras literarias por parte de jóvenes escritores^^. Douglas 
Coupland ha calificado a esta cohorte generacional^^ con el signo 
«X». Muchos de ellos se consideran ajenos a los enredos del siste-
ma, al afán de logro. «No se identifican por la adscripción a un 
uniforme como los punky, ni a una comunidad como los hippies; 
tampoco forman parte de un grupo consumidor, tipo Nike o Armani, 
ni se mueven por himnos o al impulso de ritmos o líderes. Recuer-
dan, por su aire pacifista, a los hippies de los sesenta pero las afini-
dades terminan enseguida. Son más complejos y sutiles, mejor pro-
vistos de aparato crítico para juzgar la contemporaneidad»^^. 
7. Existe una crisis del «Estado-Nación», fagocitado tanto por la 
globalización y las instituciones supranacionales como por las di-
ferentes tensiones nacionales dentro del «Estado Nación». Se con-
trapone lo local a lo global sin contar con lo que queda en medio. 
La mundialización ha matado al mercado nacional, uno de los fun-
damentos del Estado-nación^^, y, a su vez, ha quedado desprovisto 
para frenar los flujos de capitales. Frente a esta situación de crisis 
los gobiemos necesitan restablecer la idea de «nación» y de «igual-
dad» y para ello se debería estudiar la posibilidad de un «proteccio-
nismo inteligente»^"^ no sólo en economía, sino en la cultura, socie-
^^  Que la define como «período de hundimiento mental que se produce después de los 
veinte años, normalmente provocado por la incapacidad para vivir fuera del mundo de la 
enseñanza o de los ambientes estructurados, acompañado del descubrimiento de la pro-
pia soledad en el mundo». Ver COUPLAND, Douglas, Generación X, Ediciones B, Bar-
celona, 1993. 
^^  Entre otros, MAÑAS, José Ángel, Historias del Kronen, Destino, 1994; 
COUPLAND, D., Microsiervos, Ediciones B, Barcelona, 1996; COUPLAND, D., Pla-
neta champú, Ediciones B, Barcelona, 1995; MAESTRE, Pedro, Matando dinosaurios 
con un tirachinas. Ediciones Destino, 1996. 
^^  Vicente Verdú en el prólogo de la edición española de Generación X que se cifran 
en 45 millones de jóvenes entre 18 y 29 años en Estados Unidos y unos 5 millones en 
España. 
^^  Según Vicente Verdú en el prólogo de COUPLAND, D., Generación X, p. 10. 
^^  RAMONET, I., Un mundo sin rumbo. Crisis de fin de siglo, p. 77. 
"^^  TODD, Emmanuel, La ilusión económica, p. 271. 
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dad etc. La crisis del «Estado-nación» podría convulsionar total-
mente el orden económico, político y social actual. Las condicio-
nes que alentaron la creación de los «Estados-nación» se están al-
terando y ese cambio debe de conllevar una reformulación del 
mismo, que debe ir pareja a una transformación de la idea de de-
mocracia^^ 
8. Podríamos diagnosticar la situación actual como una crisis general 
del capitalismo^^ centrada en tres puntos: 1- Deficiencias del siste-
ma bancario internacional (la crisis rusa ha sido claro ejemplo); 2-
Muchos países han abandonado el sistema capitalismo global, como 
Indonesia o Rusia, aislando el país del mundo exterior; 3- Incapa-
cidad del sistema capitalista global para mantenerlo unido median-
te sus instituciones (FMI, G7), esto hace que el capital vaya de 
periferia a centro^ .^ Se debe añadir un cuarto punto que es la exce-
siva concentración empresarial focalizada en grandes alianzas mun-
diales en una carrera sin fín por reducir costes y mostrar una 
competitividad mundial. 
Otros autores como Lester C. Thurow^^ piensan que el problema 
del capitalismo puede estar no en el colapso sino en el estanca-
miento «Los problemas intrínsecos del capitalismo en sus orígenes 
(inestabilidad, aumento de las desigualdades, un proletariado 
lumpen) todavía están ahí esperando que sean solucionados, pero 
eso también sucede con un nuevo conjunto de problemas que de-
rivan de la creciente dependencia del capital humano y de las 
industrias de brainpower creadas por el hombre»^^. Thurow pro-
pone que se inicien nuevas soluciones y se arriesgue para salir de 
ese estancamiento. 
^^  HELD, David, La democracia y el orden global. Del Estado moderno al gobierno 
cosmopolita, Paidós, Barcelona, 1997. 
^^  En palabras del trabajo neopoperiano de George Soros. SOROS, George, La crisis 
del capitalismo global. La sociedad abierta en peligro. Temas a Debate, Madrid, 1998. 
^^  Estos tres puntos están desarrollados en SOROS, George, La crisis del capitalismo 
global. La sociedad abierta en peligro. 
8^ Ver THUROW, Lester C , El futuro del capitalismo. Editorial Ariel, Barcelona, 
1996. 
^^  THUROW, Lester C , El futuro del capitalismo, p. 324. 
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David Schwickart ha propuesto una alternativa al capitalismo, que, 
a su juicio, provoca crisis financieras, genera un aumento especta-
cular de la desigualdad social y agrede al medio ambiente. Su alter-
nativa la denomina «democracia económica» y está presente la hue-
lla de Marx. Muy genéricamente consiste en llevar los métodos 
democráticos a las empresas y conservar a toda costa el mercado 
de bienes y servicios^^. 
9. Los ciclos pueden cambiar si se logra una nueva «visión» general 
sobre los conceptos sociales y políticos sobre los que depende, en 
última instancia, la economía. Así Robert Heilbroner^^ sostiene que 
están colapsadas las teorías keynesianas, que han dominado el pen-
samiento económico y que sólo, siguiendo a Carlos Barros^^ (y 
Tomas Kuhn), un paradigma será sustituido por otro cuando el 
alternativo esté perfectamente construido y dispuesto a tomar el 
relevo. 
'' SCHWEICKART, David, Más allá del capitalismo. Sal Terrae, 1997. 
^^  Robert Heilbroner y William Milberg, La crisis de visión en el pensamiento econó-
mico moderno, Paidós, Barcelona, 1999. 
^^  Tesis 1,2 y 4 de «La historia que viene», ver BARROS, C, «La historia que viene», 
en Actas I Congreso Internacional Historia a Debate, Santiago, 1995, pp. 106-107. 
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APÉNDICE 
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^ Aparecida en El País, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. Quiero agra-
decer a los responsables de El País digital que me hayan enviado estas gráficas. 
^ Aparecida en El País, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. 
^ Aparecida en El País, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. 
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Gráfico 4.- IPI (índice de Producción Industrial) y NAPM (índice de 
expectativas de los directores de compras) en Estados Unidos"^  
NAPM (esc. Êdâ) 
IPI (tasa La.) 
Fuente: Analistas Financieros Internacionales. 
Gráfico 5.- IPC en EE.UU.^ 
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Gráfico 6.- Indicadores de empleo en EE.UU.^ 
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^ Aparecida en El País, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. 
^ Aparecida en El País, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. 
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Gráfico 7.- Producción industrial en EE.UU.^ 
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Gráfico 8.- Balanza por cuenta corriente de los EE.UU. 
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Gráfico 9.- Inversión Inmobiliaria en EE.UU.^ 
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^ Aparecida en El País, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. 
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Gráfico 10.- Beneficios empresariales después de impuestos^ 
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Gráfico 11.- Mejora de la Economía de EE.UU. PIB e índice Dow Jones^ ^ 
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^^  Aparecida en El Pais, «Negocios», 20 de Febrero de 2000, pp. 21-22. 
^^  Gráfico tomado de «Internet y el fuerte consumo llevan a EE.UU. a crecer al mayor 
tirmo de los últimos 16 años», El País digital, 31 marzo de 2000, rf 1428, <http:// 
www.elpais.es/p/d/2000331/economia/intemet.htm>, [Consulta: 31 de marzo de 2000]. 
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